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			Allí estaba, con la sonrisa nerviosa, saludando a familiares y amigos con rápido agradecimiento, pues esperaba verla llegar lo antes posible. Él sabía que ella aparecería, pero aun así los nervios eran el compañero que se le sentaba al lado. Y llegó ella, bonita, sonriente y dispuesta para él.

			Ante mis ojos él desapareció y tras él, el tumulto de gente que esperaba la llegada de la radiante novia. Ella de seguida bajó del coche del brazo de un amigo y siguió al resto de la gente para encontrarse con la mirada enamorada de su futuro marido.

			Me bebí un par de cervezas hasta que me cercioré que nadie se había dado cuenta de mi presencia en aquel lugar y me marché. Había soñado alguna que otra vez con nuestra boda, la suya, la mía o tal vez la nuestra. Al final fue la suya y yo la viví de lejos, muy de lejos.

		

	
		
			Como pez sin agua

			Julia se liaba un cigarro cuando me vio llegar, yo que llevaba diez minutos presenciando como algunos avivaban el fuego para poder quemar todos los malos rollos a partir de las doce de la noche.

			—Eh, Alex, estamos aquí.— me saludaba con una mano sin casi despegar la lengua de su papel de liar.

			—Hola a todos.— dije lanzándoles besos con mis manos.

			Estaba Susana y su marido Fran, llevaban menos de un mes casados y aunque ella es una de mis mejores amigas de la infancia, a él casi no lo conozco. Contando la boda podría decir que cinco veces nos habíamos visto, pero si ella era feliz, era lo que a mí me importaba, en definitiva mi amistad la alimenta ella, el resto se aceptaba.

			Por otro lado, estaban Julia, sus cigarros y su Alex. Este no me hace tanta gracia, que conste. No sé, cada vez que los veo juntos parece que dispone de toda ella y la lleva a un vicio que no sé hasta qué punto Julia controla. Ella, que siempre me ha parecido decidida, segura de sí misma y con las ideas muy claras, pues su Alex la lleva a todo eso que ella no es, aunque ella lo defiende siempre con el amor y sus tonterías.

			Y por último, Román, mi nuevo mejor amigo. Lleva en mi vida unos cuatro años desde que decidió aceptar la propuesta de trabajo que la empresa donde yo trabajo le ofreció. Ahora se ha convertido en un soporte vital para mí. Después de alguna que otra discusión, nos sinceramos y nunca más nos hemos vuelto a separar. En este tiempo ha visto lo peor y lo mejor de mí y podría decir que ha tenido ocasión de salir corriendo, pero no, aquí sigue.

			—¿Cómo ha ido la cosa señora? — me sorprendió por la espalda mientras cogía una cerveza de la nevera.

			—Bien, he dejado a Ezra con su padre y me he venido para aquí.— Román me miraba clavando esa mirada inquisitiva que yo intentaba no afrontar.— Me comentó Ismael que se marchaban al campo y ya no volverían hasta el lunes…

			—Sabes perfectamente que no me refiero a eso.— Me cortó rotundo Román.

			—Lo sé, pero es que de lo otro tampoco hay mucho que comentar. Se le veía feliz y es lo que importa.

			—¿Pero estaba guapo? ¿Si te lo hubieran permitido, le hubieras quitado a bocados el traje? — Román siempre sacaba su depredación por los hombres cada vez que podía y si eso me hacía reír lo exageraba aún más.

			—Solté una carcajada con la que casi me atraganto al dar un buche de cerveza que corría por el fondo de mi boca.

			—Pues ahora que lo pienso, tal vez tendría que haberlo hecho ¿te imaginas?— ambos reímos y dejamos la conversación para cuando surgiera.

			Comimos, bebimos y algunos hasta nos emborrachamos. Saltamos la pequeña fogata que dejamos para cuando dio las doce. Alrededor nuestra había mucha gente que imitaban aquellos gestos, o tal vez nosotros los imitábamos a ellos. Escribimos deseos en servilletas y las echamos al fuego.

			Y allí estaba yo, delante de aquel pequeño fuego con mi quinta o sexta cerveza en la mano, pensando en nada y deseando estar en mi cama bien dormida o abrazada a Ezra, mi hijo. Aquel hombrecito de ocho años que era fruto de mi relación de once años con Ismael. Un hombre bueno, demasiado tal vez para mí, pero que entendió muy a su pesar, que lo mejor era dejarnos volar por separados. A pesar de eso, nuestro matrimonio duró poco más de un año y tuvimos que sentarnos a gritarnos, romper algunas fotos de nuestra boda, llorar y decidir. Nos separamos hace relativamente poco tiempo y aunque los principios nunca fueron buenos, lo conseguimos y hemos llegado a ser buenos amigos, algo que nos convenía a ambos por el bien de nuestro hijo.

			Sentí un calor por mi espalda y allí estaba Román brindando con su vaso a medio llenar de no sequé que llevaba bebiendo desde hacía una hora. Pegó su cabeza a mi hombro y después, leyendo mi mirada, me arrancó del sitio de un empujón y me retó delante de todos a darnos un baño purificante, según él, que nos llenaría de buenos tiempos venideros. A retos no me lo pienso, lancé mi sudadera y me tiré al mar. Era verano, pero aquellas noches frente el mar siempre corría una brisa que te obligaba a resguardarte del frescor.

			Un zumbido me hizo saltar de la cama, me lie con las sábanas y me di un porretazo contra el suelo sin ni siquiera verlo venir. Sé que maldije a quien me llamaba, a las jodidas sábanas y hasta a mi misma por haber puesto el aire acondicionado que me había hecho taparme, pero tirada en el suelo a modo de cucaracha con las piernas hacia arriba, me dio por reír durante unos segundos, hasta que se reanudó la llamada telefónica. Estiré el brazo y alcancé el bolso donde guardaba el móvil.

			—¿Diga?

			—Diga te daba yo a ti ¿se puede saber dónde te metes?— al otro lado del teléfono, mi queridísima hermana Eva, tan inoportuna como toda ella.

			—¿Hola? ¿Desde cuándo tengo que darte parte de donde estoy? No, si la culpa es mía por dar siempre más explicaciones de la cuenta— dije mientras me ponía en pie y retiraba las sábanas de mi cintura.

			—Antipática – me lanzó – Son las cuatro de la tarde y te llamaba porque suponía que estarías en casa llorando tus penas o en casa de tu amiguito del alma dando rienda suelta a tu lengua viperina.

			—Pues ni lo uno ni lo otro.— espeté comprobando la hora.

			—Estamos en la playa, vente y bronceas ese cuerpazo que Dios te ha dado y no pasas la tarde sola— hizo un mini silencio y siguió— Están aquí Mari Luz y Damián, anda vente.

			Mari Luz era otra amiga de mi infancia y casi se podía decir que teníamos el mismo vínculo que ella con mi hermana. Era alguien de la familia, siempre estaba ahí, teníamos una relación muy estrecha que consistían en llamadas a diario para contarnos cualquier cosa, íbamos a menudo a comprar ropa interior, algo que nos hacía mucha gracia. Aunque, últimamente desde que Ismael y yo pusimos fin a nuestro matrimonio, se ha reducido todo a la mitad y solemos vernos en contadas ocasiones o eventos del grupo de amigos o familia. Damián era su marido, llevaban juntos lo mismo que llevaríamos Ismael y yo, y con él también me unía esa confianza y cariño que sentía por mi amiga de toda la vida.

			—Das por hecho que estoy sola ¿no guapita? O que no tengo ningún plan para esta tarde.— le protesté— No me apetece playa, ni sol y menos compañía, me voy a tirar de nuevo a la cama o en el sofá, según me pille.

			—Bueno vale, merendamos mañana juntas y te cuento quien tiene WhatsApp, lo mismo te interesa.— después de lo pedorra que podía llegar a ser Eva no se ponía pesada y una vez me decía sus planes si yo no aceptaba me dejaba ir.

			Sin darme ni siquiera opción a preguntarle quien tenía WhatsApp me colgó. Yo sin querer darle demasiadas vueltas a ese supuesto cotilleo de Eva, podía imaginar quien era aquel nuevo adquisidor de esta maravillosa aplicación, ya que también me había dado cuenta aunque no le di importancia, lo que si me sorprendió es que ella guardara su teléfono.

			Estaba dejando papeleo para los compañeros que llevaban la labor de atender a los pasajeros o clientes del aeropuerto, cuando al salir del mostrador a mi espalda una voz masculina me preguntó por el lugar donde se encontraba la aerolínea Alitalia. Parecía que me estaba girando lentamente en mi cabeza aunque lo estaba haciendo a un ritmo normal y al encontrarme con sus ojos clavados en mí, esbocé una sonrisa, creo que más grande de lo que debería haber hecho, diría que se me vio hasta la muela de juicio, en fin. Me lancé a plantarle dos besos.

			—¿Alexandra? Pero que sorpresa.— Javier respondió a mis dos besos dándome un apretón en el brazo.

			Hacía años que no nos veíamos, tal vez doce o trece años pero estaba más guapo que entonces, más alto, más moreno, más todo y que todo. Si Román hubiese estado conmigo me daría la razón, a ese hombre había que desnudarlo a bocados. Y un microsegundo después de la alegría que me había dado volverlo a ver, pensé que no nos veíamos, ni hablábamos porque él se enfadó tanto en el pasado, que dejó de hacerlo.

			—Entonces, ¿trabajas aquí?— me despertó de mis marranadas mentales.

			—Si, hace años ya— parecía tonta frente a él— Bueno Javier tengo que dejarte me esperan en las oficinas de arriba. Lo que buscas está solo a unos metros— le señalé el lugar— Me ha gustado volver a verte.

			—Y a mí.— ¿me miraba demasiado o me lo parecía a mí?— Hasta pronto.

			Y nos despedimos cada uno en una dirección diferente como hacía tantos años. No quise girarme para ver si era real, si había llegado a lo que buscaba o si él también tenía intención de verme caminar de lejos. Avancé decidida y llegué a las oficinas, me encontré a Román sentado frente a su ordenador y me paré junto a él para cuchichear un minuto.

			—Acabo de encontrarme con Javier.— sonreí de lado.

			—¿Qué Javier? ¿Aquel noviete tuyo de cuando usabas aparatos dentales?— dijo con sorna.

			—Yo no he usado nunca aparatos idiota y él tampoco fue nunca mi novio.— le lancé un lápiz a la cara.

			—Bueno vale, te refieres a ese morenito del curso superior, que repitió y estuviste un año ayudándole para que sacara adelante el curso. El mismo que sin ser tu novio te enviaba notitas en clase y que se sentaba junto a ti en el bus para ponerte música pastelosa mientras llegabais a casa. ¿Me equivoco?

			Puse los ojos en blanco. Si, ese era Javier. Cuando tenía dieciséis años me sorprendía que un chico algo mayor que yo se fijara en mí. Sobre todo porque yo era y sigo siendo, una enamorada de la vida y ya había anotado a la lista, mi no relación con un vecino, mi profesor de gimnasia en el insti y hasta el cantante de moda. Me enamoraba hasta las trancas y hasta sufría por ello, pero después nada resultaba ser eso que se llama amor. Javi tenía adoración por las rubias así que yo no entraba dentro de sus planes, pero poco después de empezar el curso nos pusieron juntos para hacer un trabajo y comenzamos a tener una relación cordial.

			Era mono, moreno de ojos negros y una sonrisa impresionantemente blanca, le gustaba hacer deporte y para rematar era todo un romanticón. Era encantador, bromista y siempre buscaba la manera de ayudar a sus seres queridos.

			Recuerdo que Mari Luz siempre estaba a la gresca de si ella podía entrarle o no porque le gustaba y Julia por el contrario me incitaba a que le diera una oportunidad. Pues ni con Mari Luz hubo suerte ni conmigo tampoco. A mí me gustaba mucho estar con él, nos reíamos, estudiábamos, dábamos paseos e incluso acudíamos juntos a las reuniones con amigos, pero no todo era tan perfecto. Javi tenía algo que no me convencía del todo, porque todas sus virtudes para conmigo eran demasiado perfectas. Me veneraba por encima de todo y solo era yo para él, y yo quería conocer el mundo. (A ver, tenía diecisiete años, creo que era lo normal) Me llamaba a cualquier hora y hacia todo tipo de planes siempre conmigo, a veces contaba con mi tiempo libre más que yo misma.

			A pesar de no haber habido nada entre nosotros en plan novios nunca, para el resto éramos la pareja perfecta. Entre nosotros no había ni besos, ni nada de nada, cometí el error de hacerle caso una vez a mi debilidad. La situación nos lo puso a tiro. Él acababa de sacarse el permiso de conducir, quedaban pocos días para su décimo noveno cumpleaños y comenzamos a hablar dentro del coche de su madre que se lo había prestado para que nos diéramos un paseo juntos y celebrar su carné de conducir. A oscuras, cerca de su casa, la risa se convirtió en un incómodo silencio con el único sonido de fondo de sus dedos acariciando mi pelo. Y llegó la hecatombe.

			Las cosas no pasan así porque sí. Ya que alguna vez él había intentado besarme y yo (dicho sea de paso) también había jugado alguna que otra vez más de la cuenta. De repente estábamos en la parte trasera del coche con un calentón de mil demonios y yo ya no llevaba mis pantalones pero él no tenía nada de nada. Me apretó la vergüenza, era mi primera vez y me constaba que Javi ya tenía experiencias. No sabía que hacer aunque me dejaba llevar. Él me miraba como siempre lo hacía, con devoción y me sonreía entre caricias para que me calmara. Sucedió lento, rápido y trágico. (Menuda primera vez de mierda). A Javi le dio impresión, creo que al verme corresponderle y a mí me apretó la conciencia de que me negaba a pasar toda la vida con él. Si, patética, pero es que yo por entonces creía en los cuentos de hadas y pensaba que si un príncipe te besaba o te desnudaba, era para siempre. Y no veía a Javier en mí para siempre.

			A partir de entonces, decidí que si él no era lo que buscaba, debía dejarle buscar en otro lugar lo que yo no le podía dar. Cuando me llamaba para quedar, yo evitaba verlo tan de seguido. Volví a hacer planes con mis amigas en los que él no tenía participación y ni siquiera hablamos de lo que pasó en el coche. Pero sí que teníamos una conversación pendiente y a pesar de que él en alguna ocasión intentó volver a repetir aquello, no se lo puse fácil y un día agobiada entre exámenes finales y los preparativos de graduación, me lancé a dejarle las cosas clara.

			—Javi, tal vez entre nosotros pudiera existir algo más que una simple amistad, pero en estos momentos no estoy preparada para ello. Hay veces en las que mire donde mire siempre estás tú, apenas veo a mis amigas, leo o escucho mi propia música. Y no creo que eso sea bueno para ambos. Aprovechando que llega el verano, lo mejor será que pongamos distancia de por medio. Necesito sentir que te echo de menos o por el contrario que no eres lo que necesito.

			Terminaron los exámenes y no nos vimos más. La despedida no fue fácil para ninguno, de ser casi todo a nada. Fuera de clases intentaba hablarme o quedar conmigo pero no le cogía las llamadas, a muy pesar mío. Los últimos días en clase me miraba con dolor y aquello me dolía, pero no podía ceder. No niego que no lo extrañara, pero echaba de menos a mi amigo y seguía sin estar segura de si quería más con él.

			Y después de trece años, en los que alguna que otra vez nos habíamos visto de lejos y él seguía guardando rencor en su mirada, ahora nos volvimos a reencontrar frente a frente.

			JAVIER

			Madre mía, no pensé jamás encontrármela allí. Y lejos de la realidad, no imaginé jamás que me miraría de ese modo. Irradiaba un júbilo al verme, que casi me traspasó. Bastó que me mirase tan libre de cualquier sentimiento, que borró algún atisbo de rencor en mi ser. Ese estúpido rencor que se había instalado a vivir conmigo hacia tantos años, que cada vez que la veía o escuchaba su nombre me congelaba la sangre y simplemente me cabreaba por haber permitido que se alejara tanto.

		

	
		
			Jugamos

			Era de noche, Ezra dormía en su habitación mientras yo en el salón daba vueltas a una taza de cola cao a la vez que veía una de mis series favoritas. Vibró el móvil en algún lugar del sofá, lo localicé y observé que el grupo del trabajo estaba alborotado aquella noche. Volví a soltarlo y di un sorbo a la taza caliente. No sé qué fue lo que me pasó por la cabeza, pero en aquel instante tomé el móvil y me fui directamente a la agenda de los contactos en WhatsApp y allí estaba él. Recién había aparecido como poseedor de la aplicación, miré su foto de perfil y voila. Sonriente con la mirada clavada en una mujer, iban vestidos con ropa de novios así que diría que ella era su mujer. (Muy avispada yo, obvio era ella). Justo me fui a su estado y ante mis ojos se cambió de “Disponible” a “Encontrarte y vuelves a enamorarme”.

			Pues algo dentro de mí se encogió y por algún extraño motivo pensé que aquel mensaje de Javier estaba dirigido a mí. Seré estúpida. Quise probar algo y me apeteció jugar y comprobar que pasaba. Cambié mi estado por “Yo te esperaré”. Puede parecer patético, pero si es que al final así soy. A veces actúo por impulsos sin pensar en que pasará después y mientras tanto me dejo llevar. Pues nada después de esto, me acabé mi cola cao y me metí en la cama a descansar. Pensé mil veces en borrar aquello, ¿yo te esperaré?, él diría que estaba loca si pretendía que corriera hacia a mi cuando fui yo quien lo dejó sin más. Pero mi amigo seguía estando dentro de él. Y dando vueltas y vueltas, no sé en qué momento me dormí.

			Unos días después, tenía turno de tarde y allí me encontraba entre números, papeles y algún que otro jefecillo imbécil. Me quedaba menos de una hora para acabar y hablaba a través del WhatsApp web con mi amigo y compañero Román, quien se encontraba justo detrás de la puerta de mi despacho en su mesa de trabajo. Ultimábamos donde nos íbamos a ir a tomar un par de cervezas antes de volver a casa y recordé que no sabía si mi estado había ocasionado algún cambio por otro lugar. Me fui directa al contacto de Javier y había cambiado la foto de perfil, ahora solo aparecía él vestido de novio pero informal apoyado en un árbol, me embelesé y reaccioné al descubrir que también había vuelto a cambiar el estado. “Mi amor por ti sigue intacto”

			Se me pellizcó el estómago. Miraba su cara y sus palabras, de una a las otras y viceversa. Siempre fuimos amigos, pero yo no era tonta sabía que él por entonces sentía mucho más por mí y aunque alguna vez lo dejó caer entre conversaciones o risas, yo intentaba evitar hablar del tema. Como siempre me dejaba llevar sin tomar decisiones y la única decisión que tomé fue la de tomar distancia después de un polvo con mi amigo, sin ni siquiera comprobar si era posible o no tener algo más entre nosotros. Simplemente tenía que poner distancia. Con el tiempo de aquello, comprobé que lo echaba demasiado de menos como para que solo fuera mi amigo, pero también que él estaba demasiado obsesionado conmigo y eso podía hacernos bastante daño, así que nunca retomé nada.

			Entre cervezas le comenté a Román lo que había hecho. Él me escuchaba serio pero no podía dejar escapar de vez en cuando una sonrisa.

			—De verdad que no quiero parecer ninguna estúpida creída, pero me parece mucha casualidad.— le decía a Román.

			—Las casualidades no existen.— le daba un sorbo a la cerveza.

			—¿Y eso que significa?

			—Pues que vuelvas a actuar, no te quedes con las ganas de ver qué pasa si le vuelves a mandar una indirecta.

			—Eso, tu alimenta el monstruo que habita en mí.

			Lo observé durante unos segundos, mientras en mi cabeza se proyectaban imágenes rápidas. Saqué el móvil del bolso y fui a cambiar mi estado. Allí dejé escrito una intención, una pregunta, un algo que según su reacción me hiciera volver a sentir importante para Javier. ¿Sería más fácil escribirle sin más? Pues yo no lo veía factible, siempre creí que se quedó enfadado conmigo por no querer volver a verle nunca más, cosa que algún amigo suyo me confirmó. Lo abandoné para descubrir el mundo. A pesar de ello nunca olvidé su felicitación de Navidad o el día de su cumpleaños, lo cual él contestaba reciproco y listo. Además, estaba casado, finalmente conoció a alguien que si le correspondía y se casó y parecía estar feliz. Así que lo de enviarle un mensaje preguntándole por la salud, no me parecía, podía crearle algún contratiempo con su pareja y eso no me lo podía permitir. De este otro modo, dejando caer indirectas en mis estados podía saber o no si él estaba receptivo, y si de algún modo quería retomar mi amistad.

			Dejé a Román en su casa y al llegar a la mía y aparcar el coche, sonó mi móvil. Era Ismael, me decía que Ezra tenía fiebre y que llevaba toda la tarde algo llorón, qué si me podía acercar a su casa. Él no vivía lejos de mí, solo a un par de calles, así que anduve hasta allí para comprobar el estado de mi hijo. Al colgar su llamada, la curiosidad llamó a mi puerta y miré el WhatsApp y…

			“JUGUEMOS”

			Este era el nuevo estado de Javier. Me puse nerviosa, reí, guardé el móvil, lo volví a sacar, releí lo que allí ponía. Casi no podía creerlo, no me esperaba esa respuesta o tal vez si, o más bien era lo que quería ver pero no pensaba que pasaría. Podría ser cualquier cosa pero era su respuesta, la indirecta más directa. Javier contestaba a un estado inocente con toda propuesta indecente que se pudiera proponer.

			“¿JUGAMOS?, PIERDE EL QUE SE ENAMORE”

			JAVIER

			Ya me tenía loco, pendiente del móvil esperando cualquier cambio en su foto de estado. Alguna nueva frase que poder creer que era para mí. Ella siempre sería ella y yo intenté pelear contra eso, en vano, durante mucho tiempo. Yo estaba bien, había conseguido apartarla de algún modo obsesivo de mí, pero aquel juego me estaba gustando, sobre todo porque era reciproco. Cuando vi su propuesta en el estado “¿Jugamos? Pierde el que se enamoré”, me hizo tanta gracia que no podía dejarlo pasar, así que me decidí a jugar.

			Estuve varios días que no sabía qué hacer para continuar con aquello, intentaba escribirle pero me acaparaban los nervios y no me decidía. Seguía queriendo jugar a algo pues ninguno habíamos cambiado nuestros respectivos estados. Quería recuperar lo que tuvimos y no sabía hasta donde me podía llevar aquello. Ya no éramos unos adolescentes y teníamos responsabilidades. Jugar lo que se dice jugar, ya no era para nosotros, pero yo no pedía nada más. Solo quería volver a tenerlo, a reírnos, a escuchar nuestra música y ver nuestras películas. Lo sé, sigo con el pensamiento de adolescente, pero era lo que sentía.

			Estaba sola en la sala de reuniones, almorzando una ensalada insípida y escuchando música a través de los auriculares de mi móvil. De repente, se bajó el volumen y vibró, me llegó un mensaje de WhatsApp, mis amigas llevaban toda la mañana haciendo planes para vernos en unos días, así que esperaba que fuera Susana o Julia insistiéndome a dar mi opinión.

			JAVIER: Hola

			Si ya la ensalada me parecía aburrida, perdió todo mi interés por completo y no pude volver a probar bocado. No sabía qué hacer. Un nudo en el estómago se apoderó de mí. ¿A santo de qué? Pues no lo sé, pero me puse algo nerviosa.

			ALEXANDRA: Hola, q tal?

			Unos segundos después. Así sin más. Nada de previas simplemente lanzarnos a conversar como dos amigos que lo hacen con normalidad.

			JAVIER: bien aki en casa haciendo algo de comer que acabo de llegar de trabajar, y tú?

			ALEXANDRA: pues en el trabajo, apurando los últimos minutos del almuerzo para volver al curro

			JAVIER: ah, comes allí?

			ALEXANDRA: Si, prácticamente estoy siempre de mañana y como aki, alguna k otra vez hago algún turno de tarde, pero lo que menos, ya k con el peke me libro de esos turnos, jejeje

			JAVIER: pues si esa es la suerte de ser mamá

			Llevábamos años sin hablar de nosotros, pero por alguna que otra vía siempre nos llegaba información del otro. Hablamos de nada durante unos minutos más y mientras yo caminaba de nuevo a mi despacho, él se despidió comentando que su mujer acababa de llegar e iba a almorzar.

			Me senté frente a mi ordenador y llamé por el teléfono interno a Román. Le conté los últimos acontecimientos y él se dedicaba a reír al otro lado. Yo debería de parecer gilipollas, no había pasado nada más que unos mensajes entre unos viejos amigos y parecía que estaba contándole el culebrón de moda. Intenté concentrarme y continué con mi trabajo.

			JAVIER

			Me temblaban las manos. No sé ni cómo conseguí mandarle aquel “hola”. Mi estómago estaba revuelto, pero me invadía un estado de felicidad que me tuvo toda la conversación de un humor fantástico. Aunque todo se esfumó cuando escuché la puerta de casa abrirse. Solté el móvil de golpe y me giré para remover la salsa que estaba preparando para la pasta. Sara se acercó y me dio un beso en la mejilla. Después ni una simple conversación, caminó hasta nuestra habitación y pude verla desvestirse antes de entrar en la ducha.

			Cuando escuché el agua de la bañera, cogí de nuevo el móvil y ojeé la conversación que habíamos mantenido. Sonreí. Ella estaba allí, de nuevo. No sé en qué modo volvía, pero yo estaba sintiendo que era como siempre. O tal vez, era mi “como siempre” que nada tenía que ver con lo que ella realmente sentía hacia mí.

		

	
		
			Mirarnos

			No sé cómo sucedió pero pasaron unos días, prácticamente una semana en la que siempre hablábamos a la misma hora. Él enviaba un emoticono de un pez debido a una broma que le había hecho en relación a mi lugar de trabajo, donde rodeada de cristales parecía estar en una pecera y los aviones ser pájaros que se acercaban acechando para ver si podían comer algún pez de detrás de los cristales. Era nuestra señal, nuestro hola o tal vez nuestro ya estoy aquí. Una vez lo veía, comenzábamos hablar de cómo nos había ido la mañana o el turno de trabajo, lo que íbamos a comer o que planes teníamos para el tiempo libre del ese día.

			Parecíamos estar programados, hablábamos de cosas banales a la misma hora durante el mismo tiempo y de pronto dejábamos de hablar hasta el otro día. Y los fines de semana no se tocaban, no había conversaciones. No era algo que hubiésemos hablado pero trabajáramos o no, en el fin de semana no manteníamos contacto de ningún tipo y se respetaba por ambos lados.

			Me acostumbré demasiado pronto a conversar con él y si algún día faltaba a nuestra “cita virtual” me comían los nervios. Siempre imaginaba que ya se había cansado de hablar conmigo y que tenía otras cosas mejores que hacer. (Obvio, ¿pero qué te crees creída? Que tiene una vida) Cuando conectábamos de nuevo no era capaz de preguntarle por qué no habíamos hablado los días anteriores. No era lógico pedir explicaciones por no hablar con un amigo. Lo convertí sin pretenderlo en la sal que necesitaba en mi vida en esos momento tan insípidos. Y me gustaba.

			Un viernes entre una cosa y otra, me comentó si sería posible vernos aunque fuera de forma casual. Había pasado casi un mes desde que comenzamos a hablar y un poco más desde que nos encontramos en el aeropuerto. Me citó en El Corte Inglés en la sección de libros, sabía de siempre que me encantaba aquella zona y allí me llevó. Convenimos que volvernos a ver fuese especial. La única condición era que no nos podían ver juntos, pues según me aclaró días antes, estaba en trámites de separación con su mujer y aunque de momento la cosa fluía sin percances entre ellos, no quería estropearlo al final. Así que a mí no me importó quedar semi—escondida. Me hacía hasta gracia aquel juego. A mi edad y con estos juegos que me hacían cosquillas inocentes.

			El sábado aquel al entrar por las puertas del centro comercial, me sentía bastante nerviosa. Llevaba un dolor de estómago considerable e incluso apenas había probado bocado en toda la mañana. Caminé entre los estantes mientras leía sin leer títulos de libros. De vez en cuando levantaba la vista para ver si lo divisaba, pero no lo encontraba. Intenté ponerme decente para nuestra quedada, arreglarme un poco sin parecer demasiado. Unos pantalones verdes y una camiseta blanca, fue la elección, pero como si hubiese sido el vestido de rayas azules. Me probé más de medio armario, quería causarle buena impresión. (No preguntes ¿para qué?). Me aterraba la idea de un plantón. De repente, sentí algo tras de mí y me embriagó su perfume, no lo había cambiado, rozó sigiloso mi espalda con sus manos al pasar y continuó su camino a dos estantes de distancia de mí. Un escalofrío recorrió terminaciones nerviosas que acababan de nacer en mí.

			Nuestros ojos se encontraron y mi sonrisa nerviosa salió a pasear. Estaba guapísimo. Llevaba un polo azul turquesa y unos vaqueros oscuros. Desde que nos vimos la primera vez después de tanto tiempo me parecía mucho más guapo que cuando éramos niños. Creía que el paso de los años había jugado a su favor y estaba de toma pan y moja. Caminamos entre estantes, de un lado a otro sin dejar de mirarnos. Me acerqué discreta y él (muy tuno) apoyó su mano sobre la mía mientras yo cogía un libro. ¡Chispas, otra vez! Nuestra no cita duró solo unos minutos, yo no disponía de mucho más y él también tenía obligaciones. Así que con una deslumbrante sonrisa y un guiño de ojo, nos despedimos.

			¡Estaba loco! El domingo por la noche antes de dormir miraba su foto de perfil con mil ganas de volver hablar con él y observé que volvía a cambiar el estado del WhatsApp por “tenerte cerca y querer tocarte”. Me hacía sentir bien pensar que era para mí, pero no podía evitar pensar que si su futura ex esposa leía lo mismo que yo, podría hacer preguntas y aquello me crispaba, pero a él parecía no importarle lo que ella pensara.

			JAVIER

			Ahí está. Ha venido. ¿Puede estar más bonita? No debía mirarla así, pero es que me es imposible. Creo que siempre me será imposible mirarla de otro modo. Al acercarme sé que se ha dado cuenta que era yo antes de mirarme si quiera. Esa sonrisa. Quiere evitarla, lo sé, pero está ahí. ¿O será que ya me estoy volviendo loco por ella, otra vez? Da igual lo que pase después, solo quiero vivir este momento, con ella. Me resultó tan inalcanzable que el que esté aquí es mucho más de lo que esperaba.

		

	
		
			El beso

			Ezra y yo estábamos en el parque pasando la tarde del martes, él jugaba con algunos niños mientras yo leía un poco cercana a él. Mi móvil sonó, lo obvié, pero volvió a sonar. Lo saqué del bolso para ver quién era. Allí estaba él y sus mensajes, dos peces había enviado. Aquel medio día no habíamos hablado y ya pasado el tiempo prudencial lo esperé para el día siguiente, pero no imaginé que me escribiría a otra hora que la que veníamos acostumbrados.

			ALEX: hola?

			JAVIER: cm stas guapísima?

			ALEX: sorprendida, no speraba k hablaramos hoy

			JAVIER: T molesta k t escriba aora?

			ALEX: no k va, pero no t speraba

			Ese día fue el primero del resto. Ya daba igual hablar a la hora que fuese aunque si él me decía que estaba en casa y su mujer cerca, yo dejaba de escribirle, pues aunque Javi insistía que no había problemas yo no me fiaba del todo. Él seguía viviendo con ella y aún no habían firmado los papeles del divorcio, porque según me comentaba, hasta el momento no habían tenido prisa a pesar de que hacía meses que solo eran compañeros de piso. Además de vez en cuando me dejaba caer que tenían un par de propiedades a nombre del matrimonio que no sabían cómo resolver el hecho de quien se quedaba con qué y de ahí que no quisiera enemistarse con ella, para hacerlo todo con cabeza y no desde el rencor. Yo sabía lo que era pasar por ahí y a veces aunque tengas claro que las cosas no funcionan tampoco quieres que la otra persona sufra y si eres quien toma la iniciativa, te dejas llevar aún más por lo que te pidan para no ocasionar más malestar.

			Estaba terminando mi jornada de trabajo y antes de marcharme bajé unos documentos al puesto de atención al cliente. Hablaba con unos compañeros y justo al despedirme de ellos, tuve la sensación de que alguien estaba parado en otro puesto colindante sin dejar de mirarme y al levantar mi vista hacia allí, él. Javier estaba sonriente e intentando disimular como me miraba. El corazón se me aceleró y el estómago me dio un tirón. Javi y sus acercamientos.

			Me despedí de mis compañeros y caminé hacia él pero sin acercarme demasiado, no quería que mis colegas de trabajo se percataran de nuestra relación.

			—Hola ¿Qué haces aquí? – pregunté sorprendida.

			—Me he arriesgado a venir a verte sin saber si sería posible encontrarte o no.— sacó un papel de su bolsillo y me lo entregó.

			“Disimula, piensa que soy un cliente.

			Me moría por verte. ¡Sorpresa!”

			No pude evitar sonreír, hice señas como si le indicara un lugar para dirigirse y comenzamos a caminar a escasos metros. Evitábamos la proximidad, yo me encontraba en mi puesto de trabajo y aunque ya había terminado mi jornada, no me apetecía nada dar explicaciones. A pesar de llevar algún tiempo largo separada de Ismael, a penas en la empresa si había dos o tres que lo sabían, para el resto yo seguía felizmente casada y como mi vida personal no les incumbía yo evitaba dar explicaciones.

			Cuando perdí de vista el puesto de atención al cliente de mis compañeros, me percaté de que estábamos cerca de la entrada de los baños, me acerqué a ellos con disimulo y sin pensármelo me lancé y besé a Javier en los labios. PAM!!! Se quedó inmóvil, y a pesar de lo rápido que fue aquel beso, sentí como tembló. No recordaba lo alto que era y tuve que apoyarme en su brazo para impulsarme rápidamente a sus labios. El beso fue apretado pero perfecto. Así de loca y lanzada, presente.

			—Bueno señor, espero que mis indicaciones le hayan servido. Tengo que dejarle.

			—Encantado.— alcanzó a decir aún desubicado.

			Y me fui. Caminaba a toda prisa y sentía que algo me quemaba en la boca del estómago. Una mezcla de nervios, deseos y miedo. Se me había ido la cabeza, como de costumbre, me tiré al vacío sin pensar donde estaba, si a él aquello le parecería bien o si por el contrario yo había pensado que había algo más de lo que era. Pensar después de actuar siempre me causaba ese efecto de pánico.

			Llegué a mi oficina, cogí mis cosas y me dirigí al aparcamiento en busca de mi coche. Buscaba las llaves del coche en el interior del bolso, cuando sentí su perfume, miré a mí alrededor y pensé que estaba loca. Continué el camino y apareció ante mí de detrás de una columna. Me paré en seco y me regaló una sonrisa preciosa, se acercó lento hacia mí mientras comentaba algo que no recuerdo. A menos de unos pocos centímetros de mí, me dijo suave

			—Necesito besarte, pero de verdad.

			Sentí un escalofrío que comenzó en mi cabeza y terminó en los dedos de mis pies. Tomó mi cara con sus manos y pegó su boca a la mía, acarició mis labios con la punta de su lengua e hizo que mi inercia abriera la boca y ambas lenguas se encontraran. Sin soltar mi rostro, atrapó mi cuerpo con uno de sus brazos y me pegó a él. Tan lanzada que había sido poco antes en los baños, ahora solo podía mover parte de mi cara, el resto solo sentía todo lo que era Javier. Sentí mis manos pesadas, me hormigueaban, no reaccionaban como quería.

			Nos separamos y nuestros ojos volvieron a encontrarse, entonces reí y él me imitó. Pegó su frente a la mía un segundo más y se retiró por completo de mí.

			—No sabes cuánto tiempo llevo esperando este beso.— caminaba hacia atrás poniendo distancia entre nosotros.

			—¿Y has tenido que esperar a que te bese yo primero?— dije con guasa poniendo mis manos en mi cintura.

			—No estaba seguro de si tú querías lo mismo que yo, no quería equivocarme otra vez.

			Bajé la cabeza pensando en el pasado. No tenía sentido, éramos unos críos y no besaba tan bien. (Ríe la bruja que hay en mí)

			—Espero que ahora te quede un poquito más claro.

			—Mmmm, bueno algo… — se acerca de nuevo, frena, mira alrededor y me besa nuevamente. – Tengo que irme, no quiero arrepentirme de correr antes que andar.

			—Sí, yo también debo irme ¿hablamos después?

			Me subí a mi coche y vi que se dirigía hacia los ascensores y desaparecía de mi vista. Todo había sido cursi, pero muy real y a mi es que me gustaba tanto eso. Un hombre guapo, alto, musculoso y para colmo romántico, ¡me lo llevo!

			Anduve toda la tarde en una burbuja ¿cómo podía cambiar mi día un simple beso? pero que beso. Reconozco que me hubiera perdido el resto del día si seguía besándolo, me había sentado tan bien que nada podía volverme la tarde gris, incluso ni el hecho de que Javier ya no se puso en contacto conmigo tal como me había dicho.

			Pasé la tarde con Susana y Julia, tomamos un café y poco después se acopló al encuentro Mari Luz. No estuve muy fina a lo que decir en ser muy buena amiga aquella tarde. Sinceramente no me importaba mucho de lo que estuvieran discutiendo, yo estaba en mi beso. Javi seguía conmigo allí en aquella mesa llena de cafés acabados. Su perfume me perturbaba a cada rato según movía la cabeza. Lo llamo perturbar aunque era una maravilla cerrar los ojos, olerlo y sentirlo tan cerca, pero claro después no estaba. En algún que otro momento alguna de mis amigas me increpaba por ver si les prestaba o no atención, hasta llegué a escuchar “hoy estás atontada”, pero es que me daba bastante igual el protestarles.

			Al llegar a casa, no pude reprimirme las ganas de hablar de aquello que estaba sintiendo con alguien, así que llamé a Román. Hice un monólogo de la situación y él en su línea.

			—¡Ay madre mía! Que vuelve la niña de los aparatos y el empalagoso de las canciones románticas.

			—¿Pero tú estás tonto o qué? Eres una envidiosa reprimida y te mueres por tener a un maromo como ese enviándote canciones de Luis Miguel o Eros Ramazzotti, lo peor es que te mueres aún más porque te rellene el ojete.— el muy perro se carcajeaba al otro lado de teléfono y yo casi quería matarlo a pellizcos.

			—O sea ¿Qué te manda canciones de Eros también?— y se reía la pécora.— Venga ya mujer, si sabes que me encanta reírme de estas cosas porque en el fondo yo soy peor que tú. Pero es que llevas tanto tiempo con el dique seco y tan aburrida, que me hace gracia verte haciendo una locura como comerle la boca allí en medio del aeropuerto. Aún no puedo creer que nadie te haya pillado.

			—Calla canalla que me pones nerviosa.

			Conversamos un rato más entre risas y reproches amistosos, nos deseamos buenas noches y quedamos al día siguiente.

			Miré en varias ocasiones por si Javi se conectaba al WhatsApp, pero no lo hacía y aunque me moría por volver hablar con él, me recreé en nuestro beso y me quedé dormida en el sofá. Aquella noche, soñé bonito.

			JAVIER

			Me había besado. Yo no había propiciado nada, solo había ido a visitarla porque me apetecía verla, tenía un hueco y creí que estaría bien sorprenderla. Pero mejor fue la sorpresa que ella me dio a mí, cuando en un arrebato de esos que son tan de ella, se lanzó a mis labios y me robó aquel beso. Hacia millones de años, que no temblaba ante un beso, más bien diría que nunca nadie me había hecho temblar de aquel modo por un simple beso apretado. Me encendió pidiéndome más. Y el siguiente beso, fue mucho mejor, más de ambos, más intenso. Su boca, su lengua, nuestros dientes chocaron unos segundos y me pareció que andábamos en bocas ajenas buscando lo que acabábamos de encontrar.

		

	
		
			Nuestras manos

			A la mañana siguiente, al sonar la alarma y ponerme en marcha para llevar a Ezra al colegio, vi que mi móvil parpadeaba por lo que tendría alguna notificación. Comprobé los mensajes emergentes y vi que tenía mensajes de Javier. Los abrí directamente y al ver que hacía más de una hora que había escrito, leí lo que decían.

			JAVIER: Bns días princesa, se m complico la trde y sin darme cta me deje el tlf en casa. Igual no pude dejar de pensar en ti y me ha merecido la pena sperar tds stos años para ese beso.

			Leí y releí su mensaje. Me hacía especial ilusión comprobar que para él también aquello había sido importante.

			ALEXANDRA: No t preocupes, yo casi ni pare con Ezra en toda la tarde. Sta td bien?

			Al ver que no contestaba me dispuse a prepararle el desayuno a Ezra. Me vestí y antes de salir de la casa rumbo al colegio, sonó el móvil.

			JAVIER: Hola bella, no nada importante, a mi mujer se le pinchó la rueda de su coche y tuve k ir a x ella a su trabajo, cambiarle la rueda y volver a casa, pero me tuve k llegar a comprar una.

			ALEXANDRA: Ah…

			JAVIER: k planes tienes para hoy?

			ALEXANDRA: Trabajar, recoger a mi hijo d casa d su padre y pasar la trde con el

			Guardé el móvil en el bolso y nos subimos al coche. Dejé a mi hijo en el colegio en el aula matinal y me fui directa al trabajo. Me eché un café en el área de descanso para el personal y me dirigí a mi oficina. Me coloqué frente al ordenador y comencé a leer emails y organizar la agenda del día. Entré en el WhatsApp web después de una hora en la oficina y vi que tenía unos diez mensajes de Javier.

			JAVIER: ah buen plan.

			Eee

			Holaaaaa

			Eeee

			Y así sucesivos hasta diez, llamaba mi atención y yo ni me había percatado de que la conversación continuaba. Le contesté que entre una cosa y otra había pasado por alto el móvil.

			JAVIER: Stas bien princesa? M perdonas q ayer no pudiéramos hablar, verdad?

			ALEXANDRA: Si si todo bien, conducía y me líe en el trabajo. Tenía ganas de hablar contigo pero ntiendo la situación, no t apures

			¡Y una mierda! No sé por qué, pero me pico un poquito el saber qué había pasado toda la tarde con ella, que había llegado tan tarde a casa que ni siquiera tuvo tiempo de escribirme, pero no se lo podía decir. Eso era parte de su vida y yo no debía inmiscuirme en ello. Tampoco había nada de malo en que una “amiga” te pida ayuda con una rueda pinchada, y mucho menos si era su mujer. En fin, intenté enfriar mis pensamientos cabreados innecesariamente y le comenté a Javier que tenía mucho lio en la oficina, que después en el descanso hablábamos.

			Así fue, en la hora de la comida estuvimos chateando, ya había olvidado la tontería de la tarde anterior y comentábamos las ganas que teníamos de volvernos a ver. Me pidió unos minutos que tenía que hacer una llamada y después continuamos.

			JAVIER: tng algo k proponort, mñn tng turno en el aeropuerto, empiezo a las 11 hsta las 6, t apetece desayunar conmigo?

			Aquel sábado yo también trabajaba y aunque entraba bastante más pronto que él, me apetecía mucho el plan. Además Ezra pasaba la noche con su padre y no tendría que darle un madrugón innecesario.
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